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Es imposible pretender realizar en los minutos siguientes un catálogo
exhaustivo de todos los santos que eran venerados en el Aragón medieval, pero
sí voy a hacer referencia a aquellos que por un aspecto u otro destacaron.

Partamos de una premisa esencial, y que nunca debemos olvidar a la hora
de enjuiciar esta época: la religiosidad fue una nota distintiva de los hombres
del medievo, y a ello se sumaba el tremendo miedo a las penas del infierno,
una constante entre las gentes de aquel período. Por ello, las tierras europeas
en general, y las aragonesas en particular, se llenaron de iglesias, ermitas en los
más insospechados lugares, oratorios, más cuevas y lugares apartados donde
vivían en oración los eremitas.

La religión marcaba cualquier aspecto de la vida cotidiana, de tal modo que
hasta el transcurso de las horas del día quedaban señalados por un elemento
religioso como eran las campanas de las iglesias y los rezos inherentes a cada
momento del día. Igualmente, puede señalarse como ejemplo que entre la gen-
te del pueblo, y esto perduró durante siglos, los días no se expresaban con la
cifra y el mes, tal y como hacemos en la actualidad, sino con la mención de un
santo o de una celebración religiosa: así el 3 de febrero no era más que San
Blas, mientras el día 1 de septiembre era simplemente la festividad de San Gil,
o el 11 de noviembre era San Martín de Tours. Todo, en fin, de una forma u
otra se relacionaba con la omnipresente Iglesia. 

Había santos para todo. Cualquier afección en la garganta, o un simple atra-
gantamiento en la comida, dirigían inmediatamente la oración de una persona
hacia la figura de San Blas, puesto que había salvado a un niño ahogado con
una espina de pescado. Alguien que sufriera de una enfermedad de la piel oraba
al apóstol San Bartolomé, porque fue desollado vivo, hecho que curiosamente
hizo también que se le erigiera en patrón de todos los gremios de oficios rela-
cionados con la preparación de pieles y del trabajo del cuero, tales como
curtidores, tintoreros, guanteros o encuadernadores. Santos para el trabajo de
cualquier tipo, caso de San Sebastián para los fabricantes de agujas y saetas;
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santos especiales para los viajeros y el problema del cruce de los caudalosos
ríos, para lo cual se contaba con la ayuda inestimable de San Cristóbal o de San
Julián el Hospitalero; y hasta los mendigos tenían su santo protector, que en
este caso era San Martín de Tours.

Tradiciones y datos históricos se mezclaron con leyendas y cristianización de
héroes mitológicos, a lo que hay que sumar la ingenuidad del pensamiento de
unos seres humanos poco preparados, y dispuestos siempre a admitir cualquier
tipo de milagros y hechos extraordinarios. Historias que se contaban durante
los sermones de los eclesiásticos, que los monjes leían en los libros, y que los
juglares narraban de pueblo en pueblo, al igual que hacían con las gestas mili-
tares de los reyes, nobles y caballeros. 

No es ésta última una afirmación gratuita ya que desde la segunda mitad del
siglo XI se documenta por primera vez la presencia de un juglar en tierras ara-
gonesas, cuyo nombre era Elka, quien se hallaba en aquella época en la peque-
ña aldea de Salamaña, hoy despoblada, pero que existió en las cercanías de la
localidad oscense de Osia. La vida de este juglar se desarrollaba en el entorno
del señor Sancho Galíndez, uno de los personajes más notables del Aragón de
aquel período. 

Eran frecuentes entre estos recomptadores de gestas antiguas y heroicas, y
que jugaron un papel notable en la divulgación de la literatura de la época, al
encargarse de recorrer pueblos y caminos narrando o cantando, con la ayuda
de algún instrumento, las llamadas canciones de santo, o relatos hagiográficos,
en los que alternaban versos y palabras con los sonidos de sus instrumentos
musicales. Y cada vez se exageraban más las acciones guerreras de los caba-
lleros y los milagros de los santos, convertidos en este caso en héroes del cris-
tianismo, historias de santos que se mezclaban, se exageraban hasta el infinito
o se inventaban, hasta conformar unos hechos increíbles y unas biografías
imposibles donde, en la casi totalidad de los casos, hay que tener en cuenta
que la rigurosidad histórica no era práctica habitual en aquellos tiempos.

Además, cada época ha tenido sus santos y sus corrientes religiosas. Así, en
la Europa de absoluto predominio rural fueron muy útiles las órdenes religio-
sas que surgieron teniendo como base común la regla de San Benito, con unos
monjes recluidos en sus monasterios y plenamente integrados en el mundo
campesino. Más adelante, la evolución socioeconómica y cultural del Occidente
europeo que se inició a partir del siglo XI, y que se amplió sobre todo en el
XII, hizo de la ciudad un elemento de gran importancia y vitalidad. Las ciuda-
des, además de convertirse en núcleos con una alta densidad de población des-
pués de siglos de decadencia, se recuperaron o bien surgieron otras nuevas allí
donde no las había, pero todas ellas mostraron su vitalidad en el siglo XIII, y
con ello vieron surgir a las órdenes mendicantes especializadas en la predica-
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ción en las urbes. La adaptación de los mensajes religiosos a la sociedad de
cada momento fue la respuesta dada por la Iglesia. 

Yo voy a referirme de forma especial, aunque no única, al período com-
prendido entre los siglos XI al XIII en un Aragón que nacía en 1035 como reino
y que iba a conformar en esas centurias la mayor parte de sus límites. A lo lar-
go de prácticamente los dos primeros tercios del siglo XI, el reino de Aragón
sólo se extendía por la franja altoaragonesa, aunque había comenzado ya a pen-
sar en su expansión hacia los somontanos. La sociedad que lo componía era de
agricultores y ganaderos casi en exclusiva, y ello conllevó a que la devoción
hacia un santo pastor como San Úrbez o San Urbicio tuviera un hondo arraigo. 

Este santo, de procedencia bordelesa al decir de sus panegiristas, pastorea-
ba en el siglo VIII un numeroso rebaño de ovejas en un abrupto y bello paraje
del Cañón de Añisclo, donde vivía en una cueva. Veneraban su memoria en las
tierras oscenses y de él se contaban prodigios, como el que le permitió pasar
a él y a todo su rebaño un gran torrente, valiéndose únicamente de su cayado
que utilizó a modo de puente. Un monasterio dedicado a este santo estuvo
emplazado en Nocito, una pequeña localidad de la Sierra de Guara. Nacido este
centro en época visigoda, había sobrevivido a los dos primeros siglos de ocu-
pación islámica, pero en el siglo X, cuando se vivió una etapa de intransigen-
cia musulmana, sus monjes comenzaron a emigrar hacia las zonas montañesas,
y en estas áreas fundaron varios cenobios con la advocación de San Úrbez en
diversos puntos del Altoaragón: San Úrbez de Gállego, en Senegüé; San Úrbez
de Basarán, en el Sobrepuerto; y en la comarca catalana del Berguedá, el de
Sant Urbici de Serrateix. 

Poco a poco, las devociones locales se completaron con otras venidas des-
de el exterior, o fueron reemplazadas, al compás que Aragón se abría hacia
unas relaciones políticas y religiosas que le vincularon al resto de Europa.
Durante el reinado de Sancho Ramírez, que se desarrolló desde aproximada-
mente 1064 hasta 1094, sus dominios experimentaron una absoluta transforma-
ción en muchos ámbitos, desde el desarrollo urbano de la primera ciudad cris-
tiana en Aragón —Jaca—, hasta la transformación de las estructuras económicas
con la llegada e instalación de comerciantes y artesanos. 

Y, entre otras muchas cosas que empezaron a cambiar en el último tercio
del siglo XI en el reino, un aspecto destacado fueron las innovaciones religio-
sas que se asumieron. Téngase en cuenta que desde 1068 el soberano y su rei-
no quedaron vinculados al Papado, y eso se tradujo en que la voz de los pon-
tífices empezó a ser oída en el montañoso reino peninsular y que los legados
papales realizaran, desde entonces, frecuentes visitas a Aragón. Asimismo, mon-
jes franceses comenzaron a ocupar durante varias décadas los puestos princi-
pales de la iglesia aragonesa con la intención de modernizarla y adecuarla a las
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directrices papales. No son hipótesis sino datos objetivos, ya que efectivamen-
te se documenta que, a partir de ese momento, un buen numero de monjes y
de jerarquías eclesiásticas en los dominios de Sancho Ramírez —Aragón y, des-
de 1076, el reino de Pamplona— fueron de origen francés. 

Así, y por sólo citar varios ejemplos, cabe mencionar al obispo de Roda de
Isábena, Raimundo Dalmacio, quien rigió la diócesis entre 1076 y 1094, y cuyo
nombre parece indicar una procedencia no aragonesa, al abad Aimerico de San
Juan de la Peña y su sucesor más inmediato, al de San Victorián de Sobrarbe …
y así hasta formar una larga lista, sin olvidar al obispo que se designó en 1083
para la diócesis de Pamplona, el francés Pedro de Rodez, de Andouque o de
Roda, un monje del monasterio galo de San Ponce de Tomeras, entre cuyos
colaboradores puede mencionarse a Poncio de Santa Fe, monje de Conques.
Una prueba más de esta relación tan intensa entre las tierras galas y las arago-
nesas es que el propio hijo del rey Sancho Ramírez, el más pequeño de ellos,
el futuro Ramiro II, fue entregado al monasterio de San Ponce de Tomeras, o
Thomières, en el mediodía francés, para que se formara allí y profesara como
monje. Esta situación se mantuvo durante varias décadas y, en mi opinión, con-
tribuyó a que se divulgaran las figuras y hagiografías de algunos santos que
hasta entonces tenían un escaso o nulo arraigo en Aragón.

La apertura aragonesa hacia la Santa Sede, el asumir las directrices papales
y la instalación de clero francés a partir del último tercio del siglo XI tuvo inme-
diatas consecuencias y, entre ellas, cabe destacar la de poner fin a la vieja litur-
gia hispánica denominada también como toledana, visigótica o mozárabe. Esta
liturgia había pervivido debido a la situación de aislamiento que conoció
Aragón durante un largo período, pero ahora esta situación había cambiado.
Era el último tercio del siglo XI cuando empezaron a escucharse las recias voces
de los monjes con unos cantos gregorianos que, por primera vez, resonaron en
Aragón en el año 1071, cuando el rey Sancho Ramírez, cumpliendo los deseos
papales, acomodó el rito litúrgico al que se seguía en el resto de Europa. A su
vez, la llegada de monjes de más allá de los Pirineos, y en especial de los pro-
cedentes de Cluny y sus centros dependientes, dotaba a Aragón de unos nue-
vos cantos, pero también sirvió para la implantación de unas nuevas devocio-
nes, aunque ellos solos no fueron los únicos responsables de este hecho.

Ante la pregunta que podemos hacernos sobre cuáles eran las los devocio-
nes más queridas por los aragoneses del momento, hay que responder que
esencialmente veneraron a los santos principales de la Iglesia católica como San
Juan Bautista, y prueba de ello es que este santo fue el titular de varios monas-
terios altomedievales en las tierras de Aragón. Tanto aquí, como en el resto de
Europa, se tenía preferencia por los santos y santas mártires. La razón de ello
estaba en que con su muerte ya habían demostrado su amor a Dios, puesto
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que habían dado su vida por ello. Para la mentalidad popular de entonces, el
mártir no debía esperar su elevación a los altares por parte de la cabeza de la
iglesia cristiana. Desde el momento de su muerte ejemplar, el pueblo ya lo con-
sideraba santo.

Las persecuciones de los emperadores romanos como Decio o Diocleciano,
a mediados del siglo III y principios del siglo IV respectivamente, habían sem-
brado de mártires las tierras de la Península Ibérica, y entre los más famosos
cabe citar a Santa Eulalia de Mérida, Santa Engracia y sus compañeros en
Zaragoza, o San Emeterio y San Celedonio, cuyos martirios narró en verso el
poeta hispano Prudencio. 

Por cierto que el culto a estos últimos santos está plenamente documentado
en un Aragón que en ese siglo XI empezaba a combatir cada vez con más fuer-
za a los musulmanes. Diversos castillos con el nombre de Samitier, contracción
de San Emeterio, existieron en aquel lejano siglo XI. Uno de ellos se cita en el
testamento de Sancho Garcés III, en 1035, que lo cedía entre otras propiedades
a su hijo Gonzalo. Por otra parte, en tierras sobrarbenses aún pueden verse los
restos de un conjunto religioso-militar en un emplazamiento espectacular a 800 m
de altitud, junto al pueblo de Mediano, donde la iglesia ha sido recientemente
restaurada mientras la torre hexagonal cercana, de tipo militar, se encuentra
muy deteriorada. Todo ello se dispuso en la cresta de un auténtico acantilado
sobre el río Cinca. 

De todas formas no tuvo esta devoción un hondo arraigo en Aragón, pero
se ha supuesto, y creo que acertadamente, que pudo deberse a que en 1045 el
hermanastro de Ramiro I de Aragón, el pamplonés monarca García de Nájera,
conquistaba Calahorra y, como consecuencia de ello, se produjo el hallazgo de
las reliquias de estos santos, soldados de las legiones romanas que habían
muerto por defender su fe, noticia que se divulgaría rápidamente. El hecho de
que el citado conjunto de la iglesia y el castillo de Samitier se alzara en una
zona peligrosa por su proximidad con el mundo enemigo del Islam pudo
impulsar que se adoptara la devoción a estos santos para proteger esta zona
fronteriza, donde parece ser que iba a instalarse una pequeña comunidad de
monjes-soldados encargados de vigilar el territorio, a la par que se encargarían
de los aspectos religiosos.

La toponimia también puede ayudarnos. Una rápida revisión de un catálogo
de toponimia aragonesa en época medieval nos pondrá sobre la pista de varias
localidades relacionadas con santos y santas. Cito como mínimos ejemplos los
casos de Santa Eulalia (Santa Eulalia de Gállego, Santa Eulalia la Mayor, Santa
Olaria en Albella, Santa Eulalia de la Peña, Santa Eulalia del Campo, etc., etc.);
o el de Santa Cecilia o Santa Cilia en las tierras de Jaca pero también en las de
Panzano; sin olvidar otras muchas como las varias localidades relacionadas con
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la devoción a la Santa Cruz (de Grío, de Moncayo, de Nogueras, de la Serós).
Y así podría continuar durante un buen número de páginas. 

Otra vía fundamental para indagar sobre las devociones habituales en aque-
llos siglos es la que nos proporcionan las advocaciones de las iglesias y monas-
terios. En la mayor parte de las veces se han mantenido inalterables durante
siglos y son, por tanto, una de las fuentes más interesantes para tomar el pul-
so de las devociones de los hombres y mujeres de aquellos siglos. En numero-
sos lugares se han conservado las iglesias de aquellos lejanos tiempos. Y es que
muchos edificios religiosos del siglo XI en adelante han sobrevivido, y aún sir-
ven, hoy en día, para las prácticas cristianas en las diversas localidades arago-
nesas. Otras, sin embargo, han desaparecido con el paso de los tiempos, aun-
que las tenemos atestiguadas a través de los datos documentales que nos
proporcionan los pergaminos y papeles antiguos.

No se han conservado en Aragón casas de aquellos siglos XI y XII porque,
por lo general, eran pequeñas y endebles construcciones en aquellos momen-
tos, a excepción de las escasas personas que pudieran tener un mejor nivel
económico y por ello pudieran pagar una mejor arquitectura, con materiales
más duraderos. Pero sí han sobrevivido las iglesias, e incluso las ermitas. Y es
que, en una sociedad tan creyente como aquella, era lógica una atención prio-
ritaria a la morada de Dios, la Virgen o los Santos. Durante siglos la que pode-
mos llamar «casa del Señor del Cielo» era el mejor edificio del lugar, el más cui-
dado y para el que se emplearon los materiales de construcción más duraderos.
Este hecho ha permitido que estos edificios erigidos hace varios siglos hayan
llegado hasta nuestros días. 

La iglesia, como es lógico, era el escenario de los cultos cristianos y de la
impartición de los sacramentos, pero también donde se mostraba en muchas
ocasiones la piedad de los habitantes, donde se encendían las velas que recor-
daban las intenciones de cada habitante, donde se enterraban a los muertos,
bien dentro de la misma, bien en el espacio anejo a la misma. 

Y precisamente dichas advocaciones de las iglesias nos permiten acercarnos
a los santos preferidos en Aragón. Ya he citado que han pervivido un cierto
número de edificios, pero también los tímpanos o los capiteles nos pueden
ilustrar. Pensemos en el tímpano de San Miguel en Biota, el de San Gil de Luna,
y algunos otros. Está también la decoración de sus pinturas murales románicas
y del primer gótico. Y no olvidemos que asimismo han sobrevivido libros reli-
giosos de aquellos siglos que contienen datos sobre los rezos y cantos que se
dedicaban a los santos. Y las diversas piezas del mobiliario litúrgico, tales como
los frontales de altar. Todo ello nos lleva a conocer hacia donde se inclinaban
las preferencias devocionales de los aragoneses. Sin embargo, de otras sólo
tenemos datos documentales, a veces escasos y poco explícitos.
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En esta línea pueden ayudarnos a aproximarnos a las devociones de aquellos
siglos la decena de frontales de altar románicos de procedencia aragonesa que
han llegado hasta el siglo XXI. Alguno presenta el tema central de Cristo en
majestad; o el de la Virgen, ya como madre de Jesucristo, pero en la mayor par-
te de los casos se refieren a santos mártires: el de Estet se dedicó al papa San
Clemente, el de Gésera a San Juan Bautista, mientras otros dos de ellos —el de
Treserra y el de Liesa— fueron dedicados a San Vicente Mártir, un santo de hon-
da raigambre en el Aragón de los siglos XI al XIII y uno de los más venerados. 

Era Vicente el diácono de San Valero, aquel viejo obispo de Zaragoza de prin-
cipios del siglo IV. En relación a este santo la tradiciones varían en cuanto a su
lugar de nacimiento, suponiéndolo unos de origen oscense, mientras otros lo
consideran zaragozano. Su culto se expansionó desde fecha muy temprana de
forma vertiginosa a través de los textos del poeta Prudencio. Voy a detenerme
brevemente en el frontal de Liesa, el único que hoy en día se custodia en Aragón
porque es el más completo en cuanto a la descripción de la pasión del santo. Lo
decoran doce escenas cuya relación es la siguiente: 1) Valero y Vicente predi-
cando; 2) ambos comparecen ante el gobernador romano; 3) el obispo y su diá-
cono son conducidos hacía una puerta que bien podría tratarse de las murallas
de la ciudad de Valencia, bien la de una cárcel; 4) continúa con la flagelación de
Vicente; 5) la crucifixión del santo; 6) el desgarro de su cuerpo; 7) la muerte de
Vicente; 8) el abandono de su cuerpo y los animales que lo respetan; 9) el cuer-
po es sumergido con una rueda de molino atada en su cuello; 10) el traslado de
sus reliquias; 11) la milagrosa llegada de sus restos a Lisboa; 12) y, finalmente, el
entierro (o el descubrimiento de sus restos) y la oración ante ellos.

La gran devoción a San Vicente mártir en tierras altoaragonesas puede
deberse a varias causas. Así, el hecho de que la tradición sitúe como posible
lugar de nacimiento en tierras oscenses puede ser una de ellas, pero también
hay otras posibilidades. Una de ellas es que fue un santo ligado a San Valero,
obispo al que las tradiciones consideran que estuvo desterrado en las tierras de
Roda, tras librarse de la muerte, cuando las persecuciones de principios del
siglo IV; y que cuando falleció, su cuerpo se enterró en la zona, donde quedó
oculto hasta que fue recuperado en el siglo XI e instalado en Roda de Isábena,
hasta que una parte de sus restos fue trasladada a la Seo zaragozana. Y, como
compañero de San Valero, está San Vicente. Fue su colaborador indispensable
e inseparable ya que, por un defecto físico en la dicción, el obispo tuvo que
delegar en Vicente para transmitir su mensaje. 

Por otra parte, San Vicente fue uno de los santos vinculados a Aragón con
más proyección extranjera, si se me permite la expresión, sobre todo en
Francia, y ello se debe a dos motivos. El primero estriba en que en el año 541
los reyes de los francos Childeberto y Clotario pusieron sitio a Zaragoza duran-
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te 49 días, sin poder entrar en la ciudad. Los zaragozanos, según refieren la
«Crónica de Zaragoza» y los cronistas francos, realizaron duras penitencias y
ayunos, a la vez que procesiones con una reliquia del santo, para solicitar la
ayuda divina, en concreto con su túnica. Por su parte, los sitiadores francos
creyeron que se trataba de un maleficio hasta que consiguieron enterarse de
qué se trataba. Los francos exigieron una reliquia de San Vicente para levantar
el cerco y, una vez que los zaragozanos les entregaron la estola del santo, se
retiraron, construyendo en París una iglesia para albergar la reliquia. Otra posi-
bilidad de la gran expansión de la veneración de este mártir es que, según otro
relato piadoso, los restos del santo fueron llevados por un monje de la notable
abadía de Conques a la localidad francesa de Castres. Sea como fuere, debo
insistir en que en Francia su devoción fue tremenda, y no olvidemos que en los
siglos XI al XIII las conexiones entre Aragón y el país galo fueron una constante.

Aludía en los párrafos anteriores a las pinturas murales románicas que han
sobrevivido, y si atendemos a ellas también podemos obtener conclusiones: De
la poco más de una decena de grandes conjuntos murales que hoy podemos
admirar, el programa principal es el de Cristo en Majestad —en la capilla de la
enfermería de Roda de Isábena y en la cripta, en Ruesta, en Navasa, en San
Juan de Uncastillo, en Vió, etc., programa decorativo que fue muy frecuente en
toda Europa. Igualmente cabe mencionar que, entre los casos aquí conservados,
destaca la elevada proporción del tema de la Ascensión: en San Julián y Santa
Basilisa de Bagüés, en Jaca, e igualmente, quizás, pudo ser el tema principal de
Susín, aunque lamentablemente no es posible asegurarlo puesto que sólo han
quedado dos fragmentos. 

El resto lo conforman las escenas relacionadas con santos. Así, están las
pruebas y tormentos que sufrieron San Cosme y San Damián, representados en
San Juan de la Peña; el apóstol Santiago, en San Juan de Uncastillo; y el mar-
tirio de San Vicente que figura en el ábside de Vió. Ya que he hablado de San
Vicente y luego lo haré de Santiago el mayor, voy a mencionar unas breves
palabras de San Cosme y San Damián. Estos hermanos gemelos y médicos ejer-
cían de forma gratuita su profesión para así difundir la fe cristiana entre sus
pacientes. Según las tradiciones sobre su pasión, absolutamente legendarias por
otra parte, fueron sometidos a todo tipo de tormentos —azotados, arrojados al
mar, quemados en una hoguera, etc., etc.— de los que siempre salían indem-
nes, siendo finalmente decapitados. Su culto tuvo muy escasa difusión en
Occidente, salvo en Italia, hasta que con las Cruzadas a Tierra Santa se entró
en contacto con la iglesia oriental, hecho que supuso una enorme difusión de
nuevas devociones. 

Estamos ante santos curadores a los que, en este caso, se les atribuía el
poder cuidar igual a humanos y a animales. A pesar de su desconocimiento ini-
cial, su culto se expansionó sobre todo desde que se trajeron sus reliquias en
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1170 desde Jerusalén. Por su condición de santos curadores protegían no solo
a los médicos, cirujanos y hasta los barberos, sino también a sus clientes, y ello
llevo a que se convirtieran en patronos de los hospitales.

Anteriormente ya he mencionado casi de pasada que también sabemos de
las devociones y de los santos a los que se dedicaban las iglesias y monaste-
rios existentes antes del siglo XI a través de datos documentales. A pesar de la
tremenda escasez de fuentes escritas para algunos momentos, y los mínimos
hallazgos arqueológicos sobre el mundo monástico, los textos nos permiten
conocer la existencia de unos cuantos centros en las tierras prepirenaicas y
pirenaicas, pero poco más. 

Tengamos en cuenta que la llegada musulmana a Aragón tuvo como conse-
cuencia que en buena parte de las tierras hoy aragonesas se fuera implantando
la religión islámica, aunque ello no quiere decir que tal hecho supusiera el fin
inmediato del cristianismo. Quedaron grupos cristianos, eso sí, cada vez más
minoritarios, conforme iba pasando el tiempo. Mientras y paralelamente las tie-
rras altas, las de la montaña, apenas se islamizaron pues la presencia de los
seguidores de Mahoma en ellas escasamente fue de unas pocas décadas que
alcanzó apenas hasta mediados del siglo VIII. Pronto, en estas zonas montaño-
sas y agrestes, en valles casi aislados, encerrados en sí mismos, fueron surgien-
do pequeños monasterios alentados en muchos casos por la mayor fuerza cris-
tiana de Occidente, el Imperio Carolingio, apoyo que perduró hasta el
comienzo de la desintegración del mismo que se sitúa en las cercanías de los
años centrales del siglo IX. 

A lo largo del siglo IX y X nacieron varios pequeños centros. Si examinamos
su advocación, los hay dedicados a Santa María, por ejemplo, en Fuenfría, en
la localidad zaragozana de Salvatierra de Esca y en los casos de Obarra y
Alaón; otros al apóstol que Cristo eligió para cimentar la Iglesia, San Pedro,
caso del monasterio que se instaló en Séptimo, entre la localidad de Nueno y
Huesca capital, a orillas del río Isuela, más los de Jaca, de Castillón de Rava, o
el de Tabernas, …; también estaban algunos bajo la advocación de San Juan
Bautista —el de Ruesta, o el de Matidero—, por sólo citar un par de casos;
mientras, otros fueron dedicados a santos diversos: San Adrián (de Sasabe), San
Andrés (de Fanlo), San Cucufate (de Lecina), San Pelayo (de Gavín), Santos
Julián y Basilisa (de Navasal), etc., etc. 

Pero una de las devociones que más destaca es la de San Martín. En los pri-
meros siglos de la Edad Media se tiene documentado un centro monástico, San
Martín de Asán, en las cercanías de la localidad oscense de Quicena, muy cer-
ca por tanto de la ciudad de Huesca. Un monje de origen italiano lo fundó en
las primeras décadas del siglo VI. San Victorián, que así se llamaba el monje,
había propagado el monacato en los territorios de las Galias, hecho que expli-
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ca la titularidad del santo elegido para el nuevo centro: San Martín, San Martín
de Tours como se le conoce oficialmente en la Iglesia, el apóstol de Francia.
Este centro de Asán llegó a contar con más de un centenar de monjes, convir-
tiéndose en un importante monasterio entre los siglos VI y el VIII, sobre todo,
hasta la ocupación islámica de Huesca, cuando se fue eclipsando hasta su tras-
lado hasta las tierras de Sobrarbe, donde se creó un nuevo centro en el siglo XI,
pero ahora bajo el nombre de San Victorián. Al mismo tiempo, entre el resto
de los cenobios que surgieron en los siglos IX y X en el Altoaragón descuella el
alto numero de los que se dedicaron a este santo francés. Pueden citarse los
casos de Cillas, de Cercito, de Saraso o el de Sas. 

La historia de aquel obispo de Tours fue contada desde antiguo por diver-
sos autores. Uno de ellos fue Sulpicio Severo, aquel historiador de la iglesia de
nacimiento galo que vivió en los mismos tiempos del santo y que dejó una
Historia Sagrada y una Vida de San Martín, obras escritas con suma elegancia
y copiadas numerosas veces a lo largo de toda la Edad Media, pero además
reimpresas muchas veces. Otra de las fuentes es Gregorio de Tours, otro histo-
riador eclesiástico francés, en este caso del siglo VI. Súmese a este hecho el que
cada día se contaran más historias de él hasta completar finalmente una tradi-
ción de gran riqueza de detalles, aunque la crítica moderna considera que la
leyenda agrandó mucho la figura de este obispo.

Muy conocida es su hagiografía, pero debo recordarla. Si bien siempre se le
relaciona con Francia, en realidad, nació en Panonia, lo que hoy es Hungría,
que entonces, en el siglo IV, estaba habitada por eslavos. Según unos autores
nació en 317, aunque otros sitúan este hecho en el año 326, no obstante lue-
go se crió en la italiana Pavía. Estamos en los tiempos del Imperio Romano, en
unos momentos convulsos, donde la importancia de las legiones era cada vez
mayor. Martín se incorporó al ejercito romano y durante muchos años fue sol-
dado, primero en Italia y segundo en las Galias. En la guarnición de Amiens,
en el invierno de 337, vio a un pobre andrajoso que pedía ayuda para comba-
tir el frío y, ante ello, cortó su capa en dos con su espada, siendo ésta una de
las escenas más divulgadas en la iconografía artística de cualquier época cuan-
do se trata de evocar a este santo. A la noche siguiente, Cristo se le apareció
en sueños. Iba vestido con el trozo de manto regalado al pobre y se dirigía a
los ángeles explicándoles que Martín le había vestido.

Siguen diciendo las tradiciones que hacia el año 356 dejó el ejercito, se hizo
bautizar y acudió a la ciudad francesa de Poitiers, junto al obispo de la misma,
que era san Hilario, quien lo incorporó a su iglesia como exorcista, que era el
grado más humilde de la jerarquía eclesiástica. Volvió a Panonia para convertir
a sus padres y combatir el arrianismo, la herejía que negaba la divinidad de
Cristo, pero pronto se unió a San Hilario para fundar un monasterio en los alre-
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dedores de Poitiers. Su fama de taumaturgo o hacedor de milagros se difundió
por toda la región, y en el 370 fue elegido por los fieles como obispo de Tours.
Su episcopado duró 26 años, aunque siguió viviendo como monje en las afue-
ras de la ciudad, en una simple celda, que se convirtió en el punto principal
de un gran monasterio.

Entre las acciones propagadoras del cristianismo que se vinculan a su figura
se destaca por lo general que demolió templos y taló árboles considerados
como elementos sagrados por los paganos y consiguió conversiones masivas. A
la par, fundó numerosas parroquias rurales. Fue considerado como un modelo
de buen pastor que, asimismo, trabajó en la formación del clero. De él se dice
que dejaba en cada pueblo unos encargados de las iglesias y que de esta
manera nacieron en Francia las parroquias. También se dice que fue el intro-
ductor de la vida religiosa comunitaria y que fundó muchos monasterios. Al
parecer recorrió amplias regiones de Francia, Luxemburgo y Alemania, rodeado
de monjes misioneros, evangelizando a los pobres. Fue un valiente defensor de
su fe hasta su muerte en el año 397, de tal forma que el obispo Martín se pre-
sentaba en el palacio del emperador Valentiniano, sospechoso de herejía, o por
las calles se enfrentaba a los arrianos.

Todo ello hizo que gozara de gran popularidad en los siglos medievales,
hasta tal punto que se le ha llamado el decimotercero apóstol o el apóstol de las
Galias. Aún hoy en día en Francia existen unos 500 pueblos que se llaman San
Martín y constituye la titularidad de más de 4.000 iglesias parroquiales. Incluso
se llegó a escribir que en todos los sitios donde se conoce a Cristo, se venera a
San Martín, palabras que hay que poner en relación a la gran popularidad que
tuvo en la Francia medieval, donde con las dinastías merovingia y carolingia
fue patrón de la monarquía francesa y su capa la principal de sus reliquias. El
gran eco que tuvo San Martín entre el emperador Carlomagno y sus sucesores
explican que en el Aragón anterior al año 1000 se le dedicaran muchos de los
monasterios que se crearon por influencia carolingia en los valles pirenaicos.

Pero frente a otros santos, cuya devoción decayó con el transcurso de los
tiempos, el caso de San Martín es bien distinto porque se incrementó en
Aragón de forma extraordinaria a partir del siglo XI. Las razones son varias, y
entre ellas están los miles de peregrinos que cruzaron los pasos pirenaicos des-
de entonces para acudir hasta Compostela. Ellos «importaron» esta devoción.
Debido a la instalación en tierras peninsulares de numerosos personas prove-
nientes de más allá del Pirineo, en muchos de los lugares del Camino se fue-
ron imponiendo sus, llamémosle así, santos nacionales. A un peregrino que, en
la mayor parte de los casos, desconocía casi todo de las tierras que atravesaba
hasta llegar a la meta jacobea, y que vivía en una situación de peligros y ame-
nazas constantes, le consolaba encontrar santos que le resultaban familiares. Y
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es que rezar a un santo de su confianza, inspiraba, valga la redundancia, una
mayor confianza.

Hace unos años Antonio Ubieto plasmó en uno de sus trabajos las iglesias
que tenían a este santo como titular, y resulta significativo comprobar que en
la mayor parte de las ocasiones dichas iglesias están ubicadas en las principales
rutas jacobeas en su discurrir por Aragón, con una mayor proporción en las zonas
del Altoaragón y en las Cinco Villas que en cualquier otra parte del territorio.

También hay que señalar que los monjes cluniacenses jugaron un notable
papel en la difusión de esta advocación. Uno de los abades del notable monas-
terio borgoñón que desempeñó un papel crucial en relación a la reforma
monástica europea calificó a San Martín como «par Apostolis», es decir, «igual a
los apóstoles», en alusión a su gran papel en la difusión del Cristianismo. Por
otra parte, no puedo omitir que su tumba en Tours se convirtió en el principal
centro de peregrinación francés. Contribuyó a la difusión de esta devoción la
que se considera guía oficial de los peregrinos, atribuida a Aimeric Picaud. Este
monje francés recomendaba la visita a Tours a quienes partían desde París por-
que San Martín había resucitado a varios muertos y porque quienes hasta su
tumba acudían recuperaban la salud y solucionaban sus problemas.

En los primeros siglos medievales no se le atribuían a San Martín demasia-
dos prodigios curativos, frente a otros santos cuya fama se basó en que se les
consideraba sanadores de enfermedades. Como decía, al principio San Martín
no era santo excesivamente curador aunque se le atribuyó alguna —la curación
de un leproso en París con un beso, la de un poseído en Tréveris, la resurrec-
ción de un neófito muerto y la de un esclavo ahorcado o la curación milagro-
sa del obispo de Lieja—. De todas formas, según Gregorio de Tours, el polvo
de su tumba, tomado en infusión, servía contra la disentería y los cólicos infan-
tiles. No olvidemos ante este dato que eran habituales este tipo de creencias en
la Edad Media. Luego, al ampliarse la fama de este santo hasta límites insospe-
chados, sí que se generaron tradiciones relacionadas con curaciones. En la alu-
dida guía de peregrinos se escribió que había devuelto la deseada salud a
leprosos y energúmenos, a locos, a lunáticos y endemoniados, los ciegos recu-
peraban la vista y los paralíticos se erguían por su intercesión. 

A pesar de su gran culto en Aragón, apenas han quedado representaciones
figuradas de San Martín procedentes de las iglesias aragonesas en los siglos que
estamos examinando, con la excepción del frontal de Chía, una localidad del
valle de Benasque, aunque hoy se expone en el Museo Nacional de Arte de
Cataluña, fechable en los últimos años del siglo XIII. En su parte central se
representó al santo con mitra y báculo, como corresponde a un obispo. No fal-
ta la escena más habitual en la que aparece San Martín partiendo su capa con
el mendigo que, en este caso y otros, se le asimila con el propio Cristo, y por
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ello aparece con nimbo. Aparece también una escena que se denomina la «Misa
de San Martín». La leyenda cuenta que, cuando iba a celebrar misa, el santo
encontró a un pobre desnudo por lo que envió a su ayudante a por unas ves-
timentas. Ante la tardanza en cumplir su encargo, San Martín se desprendió de
su propia túnica. Algo después el ayudante llegó con un vestido escaso, sin
mangas y deteriorado, que el obispo se tuvo que poner para celebrar, y en ello
estaba cuando una bola de fuego bajó del cielo mientras, súbitamente, las man-
gas se alargaron, pero en este caso el pintor, cuyo nombre era Juan, pues así
se nombra, traspasó el detalle del crecimiento de las mangas a dos acólitos que
acompañan al obispo. 

Veamos las restantes escenas. Una tercera representación, que nunca se fina-
lizó, refiere un milagro en el que el santo resucitó a dos doncellas a las que el
artista plasmó de dos formas distintas, echadas en el lecho como símbolo de la
muerte, y de pie haciendo referencia a su resurrección. Para la última escena
se utilizó el episodio de la muerte de San Martín cuando en el definitivo
momento tuvo que vencer una postrera tentación, representada por una figura
de un diablo entre cuyos brazos se encuentra una serpiente, símbolo claro del
pecado. Todo ello puede comprobarse en el amplio elenco fotográfico que
acompaña este trabajo.

En relación a las devociones foráneas llegadas a Aragón al compás de las
peregrinaciones hay que mencionar las de Santa Fe y San Caprasio. Pero,
¿quiénes fueron estos santos? La tradición refiere que una joven, de nombre Fe,
murió en la ciudad francesa de Agen durante las persecuciones ordenadas por
los emperadores romanos Diocleciano y Maximiano que, ya se ha mencionado,
sucedieron a principios del siglo IV. Sufrió tremendos tormentos —azotes, el
arranque de sus pechos, …— y finalmente fue dispuesta sobre una parrilla. Un
compañero de Santa Fe, llamado Caprasio, se había escondido en una cueva
huyendo de la persecución, pero pudo ver en su escondite que la niña Fe no
sufría en la parrilla a la que había sido atada porque una paloma blanca que
había descendido del cielo batía sus alas, y como consecuencia provocaba que
cayera un copioso rocío, y por esto se apagaba el fuego. Con ello, comprendió
Caprasio que debía confiar en Cristo, incluso a costa de su vida. De esta for-
ma, pidió al Señor que si le juzgaba digno del martirio, hiciese salir agua clara
de la peña de su cueva. Y así pasó. Se presentó entonces Caprasio ante las
autoridades y junto con Fe y otros compañeros fueron finalmente degollados.

Toda Francia está cuajada de iglesias dedicadas a la devoción de Santa Fe.
En sus tiempos tuvo tanta devoción como en la actualidad puede tener la vir-
gen de Lourdes. Incluso pasó a Inglaterra donde llegó a ser patrona de
Londres, pero también hay en la Península Ibérica testimonios de su culto.
Santa Fe tiene su principal santuario en Conques, punto absolutamente esencial
en la ruta jacobea que provenía de Le Puy, y hasta allí acudían los caballeros

SANTOS Y DEVOCIONES PREFERIDAS EN ARAGÓN EN LOS SIGLOS DE ESPLENDOR DEL CANTO GREGORIANO

[ 25 ]



que venían a luchar contra los musulmanes hispanos para pedir su intercesión
en la contienda militar. Incluso si eran capturados, una vez liberados, acudían
hasta ese santuario para depositar allí sus cadenas.

El culto a San Caprasio y a Santa Fe se introdujo en Aragón a partir del
último tercio del siglo XI cuando la presencia francesa fue habitual por los
numerosos peregrinos franceses que entraban por el Somport, o por cualquier
otro paso pirenaico, y cruzaban las tierras aragonesas. O se instalaban en
Jaca, por ejemplo, ante las magníficas condiciones que su fuero ofrecía, o
venían como cruzados para ayudar a los reyes de Aragón en sus avances
reconquistadores.

Unos y otros difundieron el culto a Santa Fe y a San Caprasio, dentro y fue-
ra de Aragón. Así se sabe que en la colegiata de Roncesvalles, lugar que fue un
hito de primera importancia para los peregrinos, se rendía culto a la mártir de
Agen, e igualmente sabemos que en la catedral de Santiago de Compostela
había un altar dedicado a esta santa. En tierras de Aragón, y más concretamente
en Barbastro, se veneraba a Santa Fe a los pocos meses de la reconquista de
esta población en 1100, porque, según se dice en un documento, Pedro I había
prometido a los monjes de la francesa abadía de Conques la concesión de una
mezquita para que fuera convertida en una iglesia en honor a esta santa. Hoy
en día su portada románica está instalada en el cementerio municipal. La
demostración de que también se veneró a su compañero Caprasio la tenemos
en la pequeña iglesia del mismo nombre que aún se conserva en Santa Cruz de
la Serós y en la toponimia de algunos lugares altoaragoneses.

Debió ayudar a difundir su culto la existencia de una llamada «Canción de
Santa Fe». Según parece un autor anónimo compuso, con casi 600 versos, una
narración sobre el martirio y milagros de Santa Fe de Agen o de Conques, en
cuyo prólogo se dice que en toda Vasconia y los Aragones // y hasta el princi-
pio de los Gascones// saben cuál es esta canción1.

También ha de tenerse en cuenta que en el Aragón de los siglos XI y XII fue
constante la llegada de gentes procedentes de más allá de los Pirineos, sobre
todo de Francia, que se instalaron en nuestro territorio al cobijo de unas con-
cesiones forales ventajosas. Permítaseme una breve referencia histórica. En tor-
no a 1077 el rey Sancho Ramírez ordenaba promulgar de norte a sur y de este
a oeste unas inmejorables condiciones que ofrecía a quienes acudiesen a poblar
la villa de Jaca que ahora el monarca convertía en su ciudad. 
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Pocos décadas después Jaca estaba llena de gentes foráneas, y puede hacer-
se esta afirmación porque han quedado datos. Aunque lamentablemente no hay
censos ni padrones para aquella época, sí podemos obtener datos de otro tipo
de fuentes. Así, por un documento fechado pocas décadas después de la muer-
te de Sancho Ramírez puede comprobarse que sólo un 5 % de la población
jacetana era hijo de padres aragoneses y una proporción similar era hijo de un
aragonés o aragonesa. Los demás, ni más ni menos que casi el 90 % restante,
eran de procedencia extranjera. Por lo que sabemos, los nuevos pobladores de
Jaca estaban integrados por los siguientes grupos: gentes de procedencia penin-
sular, casi un 7 %; judíos, poco más del 1,5 %; de procedencia francesa segu-
ra, casi el 16,5 %; y más del 62 % eran de procedencia ultrapirenaica, sin poder
precisarse más.

Aparecen en Jaca pobladores de procedencia extranjera que provienen de
Cahors, Montpellier, Morlaas, Olorón, Tarbes, Toulouse … Los nombres que
tenían eran los de Martín, Bernardo, Bertrán, Bonet, Geraldo, Poncio, Vidal,
etc., frente a los tradicionales en Aragón y Navarra en aquellos momentos:
Enneco, Fortún, Galindo, García, Jimeno, Lope, Pedro, Sancho … Ellos debie-
ron jugar un papel significativo en el hecho de que la devoción por los santos
galos aumentase de forma considerable.

Demos un giro a la exposición hecha hasta ahora. Considero que el ambien-
tarnos en algunos aspectos de aquellos siglos puede ayudarnos a entender
mejor el triunfo de determinadas advocaciones. La vida de aquellos hombres y
mujeres de los siglos XI al XIII era aún muy dura, aunque no tanto como en las
centurias precedentes. En toda época la muerte marca la vida de las personas,
pero han existido momentos históricos en que ha tenido más influencia en las
mentalidades. Y uno de ellos es la época medieval. Las dificultades cotidianas
contribuyeron a que se buscara constantemente la intercesión divina o de los
santos. El hombre vivía constantemente con una idea siempre presente y cier-
ta: la muerte. La vida de un hombre medieval era además corta, prácticamente
en constante lucha contra la naturaleza, las fieras o el enemigo. Las perspecti-
vas de vida eran muy escasas, de unos 30-35 años por término medio.

Una mala cosecha de cereal, base principal de la alimentación de aquel
momento, casi daba por seguro la muerte por hambre porque en aquellos siglos
las reservas eran mínimas. A los escasos rendimientos que daban los campos
hay que sumar que una parte de lo recolectado era para pagar los tributos al
dueño de la tierra, pues en aquellos tiempos cada vez era más habitual que los
aragoneses vivieran en una situación de dependencia señorial, bien de la noble-
za laica, bien de las instituciones religiosas como los monasterios. Cada vez
quedaban menos propietarios libres. Del resto de lo recolectado, además, había
que restar otra parte que debía utilizarse para simiente en la siguiente sembra-
dura. Y de lo que quedaba, y siempre quedaba poco, debía alimentarse. 
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Si la cosecha era escasa por cualquier circunstancia adversa —una plaga,
una prolongada sequía o cualquier otra condición meteorológica contraria— la
gente moría, salvo que pudiera alimentarse de los bosques que rodeaban cual-
quier aldea donde podía encontrar algo de caza que, generalmente, practicaba
de forma furtiva, pues los bosques habían pasado a pertenecer a los señores, o
recoger bellotas y cualquier otro tipo de fruto silvestre que le ayudaran a sobre-
llevar la crisis frumentaria alimenticia. La pobreza material era la carencia de los
elementos mínimos necesarios para subsistir con dignidad. Esta situación venía
forzada porque no era algo elegido, sino provocado por las circunstancias de
la vida, y esas circunstancias eran, por supuesto muy variadas. 

Por otra parte, en general, entre las clases populares la vejez era sinónimo
de pobreza puesto que quien por su edad ya no podía trabajar, caía en la pobre-
za. Tardías pero sugerentes referencias medievales dicen que en esa etapa final
de la vida se tiene moquillo en la nariz, se carece de dientes, uno ya sólo se pue-
de alimentar de leche y sopas, siempre se tiene frío por lo que debe cubrirse los
cuerpos de pieles y hasta de una esclavina o pasarse todo el día junto al fuego
y, además, las manos tiemblan. Otra importante vía hacia una vida de carencias
materiales totales era la viudedad. La documentación medieval muestra con
demasiada frecuencia la situación de indigencia de numerosas viudas.

Los textos medievales señalan como pobres a quienes tenían unas viviendas
miserables, simples chozas construidas con ramas, que vestían harapos y que
además pasaban hambre. Pero, además de la mala situación, los pobres carga-
ban con otro condicionamiento que empeoraba su situación en la sociedad. De
ellos se decía que eran sucios y malolientes, que estaban muy inclinados al
pecado porque eran habitualmente ladrones y, desde luego, codiciosos de los
bienes de los demás y, por ello, se consideraba que tenían grandes posibilida-
des de perder su alma. 

Estaban también las enfermedades que acechaban para las que no había
mas que unos escasos remedios. Las medidas y condiciones higiénicas eran
mínimas en todos los casos y nulas en la mayoría, y ello aumentaba las posi-
bilidades de enfermar. Sumemos a ello que las carencias alimenticias también
conllevaron la pérdida de salud. Los médicos eran desconocidos en el mundo
rural, y únicamente existían unos pocos en las ciudades, por lo cual la enfer-
medad se intentaba combatir con simples cocciones de hierbas y, con frecuen-
cia, con sangrías y purgas que corrientemente debilitaban más al enfermo. 

Y cuando en la Edad Media se piensa en enfermedades siempre se recuer-
da la peste. Era la peste bubónica que en aquellos siglos fue llamada la Peste
Negra. Sin embargo, esta enfermedad tuvo su mayor impacto desde mediados
del siglo XIV, momento en que se enseñoreó de Europa. No obstante, en los
siglos XI al XIII, en las centurias en que el canto gregoriano vivió su gran
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momento de esplendor en Aragón, hubo un par de enfermedades que se des-
tacaron sobre las demás: una fue la lepra y otra enfermedad que tuvo su
momento culminante fue el denominado mal de los ardientes, que también reci-
bió el nombre de fuego sagrado, fuego infernal o, desde el siglo XI, fuego de
San Antonio. Curioso nombre para una enfermedad.

San Antonio fue un anacoreta que vivió en Egipto desde mediados del
siglo III hasta una fecha imprecisa cercana a los años centrales del siglo IV, rea-
lizando una vida de grandes ayunos, sacrificios y soledad, que conllevó que
pronto el tipo de vida eremítica que llevaba fuera seguido por numerosas per-
sonas. Sus reliquias pasaron por distintos lugares como Alejandría y luego
Constantinopla, hasta que en 1074 fueron traídas a la localidad francesa de
Vienne del Delfinado, en un momento en que esa enfermedad llamada el mal
de los ardientes se extendía con gran virulencia. La primera noticia fehaciente
que se tiene de esta epidemia está fechada en el año 1039, en las tierras fran-
cesas del Delfinado. Para su sanación, pronto se recurrió a la intercesión de San
Antonio porque un hombre había conseguido restablecerse tras venerar sus reli-
quias. San Antonio, famoso por sus visiones demoníacas, se convirtió en defen-
sor contra el mal de los ardientes, pero también contra la epilepsia, el fuego y
las infecciones. De ahí que el nombre popular de la enfermedad fuera también
el fuego de San Antonio.

Las investigaciones médicas ya desde el siglo XVI consiguieron averiguar que
la enfermedad se originaba cuando se daba la ingestión de pan amasado con
harina de centeno contaminada por el cornezuelo, un tipo de hongo que se
desarrolla en las espigas de este cereal, especialmente los años con inviernos
fríos, seguidos de veranos húmedos. Bien conocido es que del centeno se
obtiene un pan oscuro y éste fue muy utilizado en los siglos medievales por
dos razones básicas. La primera, y decisiva, es que el centeno era un cereal
más barato que el trigo, de tal manera que éste solía reservarse para la venta,
y la segunda es que se endurece menos rápidamente que el de trigo. 

Cuando se ingería pan contaminado con cornezuelo, por el ácido que con-
tiene este hongo se producía un efecto constrictor que hacía que las puntas de
los dedos, la nariz y las orejas adquirieran un tinte azul negruzco y se sintieran
unos terribles picores. Lentamente se iban gangrenando estas extremidades. La
angustiosa sensación de quemazón hacía que se sintiera como si las extremi-
dades fueran consumiéndose por un fuego interno, y ello provocó que se le
diera a la enfermedad el nombre de mal de los ardientes o el fuego infernal.
Por otra parte, provocaba perturbaciones mentales que desembocaban en ata-
ques epilépticos y convulsiones acompañadas de alucinaciones. Hoy en día a
esta intoxicación se le denomina ergotismo. 
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Una intoxicación aguda era, y es, mortal, con trastornos vasomotores, hor-
migueos en los miembros, vértigos, pulso pequeño y lento, insensibilidad…
Después de unos períodos de depresión, torpeza, delirio alucinatorio, la muer-
te sobreviene pronto por asfixia, casi una muerte súbita. Pero además está la
intoxicación crónica por la ingestión de dosis pequeñas, pero repetidas. y con-
lleva que se necrosen algunas partes del cuerpo humano. ¿Qué hacían para
librarse del fuego infernal o de San Antonio?. Pues rezar al santo, llevar amule-
tos benditos e ingerir infusiones de hierbas, pero a pesar de todo esto, la enfer-
medad seguía arrasando y lleno algunas zonas de mutilados En la Edad Media,
y hasta en el siglo XVII, hay datos de frecuentes intoxicaciones masivas.

Pero la enfermedad por excelencia en la época medieval era la lepra. Se
creía que era hereditaria y contagiosa incluso por el aire y, por supuesto, a tra-
vés de las relaciones sexuales, equivocación que provenía de su confusión con
ciertas enfermedades venéreas, y de aquí que se considerara como una conse-
cuencia del pecado de la lujuria. Al leproso se le aislaba de la sociedad y se le
recluía en el bosque. La lepra era una maldición del cielo enviada por Dios al
género humano. 

Por todo ello se procuraba ayudar a combatir la desdicha que la lucha por
la supervivencia ante las carestías o la enfermedad suponían con la petición de
la intercesión de divinidad, o bien directamente, o bien a través de los santos,
a los que se consideraba como fuerzas intermediadoras entre Dios y los hom-
bres para intentar solucionar las frecuentes situaciones de pobreza, enfermedad
y vejez, tres grandes limitaciones que conllevaban la muerte. Todas estas duras
situaciones, a las que se unían las catástrofes naturales, eran consideradas como
castigos de Dios, y por ello se pedía la ayuda divina y de los santos para todo:
a los santos taumaturgos o curadores para recuperar la salud, a San Martín para
evitar la caída en la pobreza, etc. 

Y en relación a la muerte y a otros temas estaban el culto a San Miguel y
San Cristóbal. Comencemos por el primero. Gran devoción en el Aragón de los
siglos del románico e inicios del gótico ha tenido el arcángel San Miguel. Y
para demostrarlo basta citar sólo algunas de las numerosas iglesias que le han
sido dedicadas: en Biota, Uncastillo, Daroca, etc., etc., pero hay un caso que
quiero destacar porque se completa con una de las decoraciones murales más
interesantes sobre este santo en Aragón. 

Se trata de la capilla del cementerio de la localidad oscense de Barluenga,
una obra románica de la segunda mitad del XIII de una sencillez extrema, como
corresponde a un lugar que se empleaba ocasionalmente cuando en la peque-
ña localidad se producía un óbito. Su sencillez ornamental es casi total en su
parte exterior, mientras que sorprende en su interior por su decoración pictóri-
ca del siglo XIV correspondiente al estilo gótico lineal. La cabecera de la misma
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y el arco triunfal están decoradas, entre otros temas, con pinturas relacionadas
con San Miguel, la resurrección de los muertos, y el Juicio Final. 

El arcángel Miguel era también venerado en toda la época medieval como
jefe de la milicia celestial y como defensor de la Iglesia. Precisamente por ello
en muchas de sus representaciones combate contra los ángeles rebeldes y con-
tra el dragón del Apocalipsis, y esta última escena decora una parte de la cabe-
cera de Barluenga, donde se representó a San Miguel alanceando a una repre-
sentación demoníaca, en forma de dragón de múltiples cabezas.

El culto a San Miguel en el Occidente europeo comenzó a darse en los
siglos V-VI, primero en Italia y en Francia, donde fueron muy famosas sus apa-
riciones en el monte que lleva su nombre, el espectacular Mont Saint-Michel,
para después generalizarse por toda la Cristiandad donde se le dedicaron cien-
tos de iglesias y capillas. 

A menudo se suelen localizar en lugares elevados, primero porque era un
santo celestial, y por otro lado porque la leyenda de este arcángel se vincula
en un momento dado con la cima de los montes debido a la tradición del mon-
te italiano de Gargano, difundida por Santiago o Jacobo de la Vorágine. En la
obra de este dominico genovés del siglo XIII se recopiló una serie de vidas de
santos que habían de ser leídas en los conventos. Dicha famosísima compila-
ción hagiográfica ha sido conocida universalmente con el nombre de la
«Leyenda Dorada», aunque debo recordar que el término leyenda dorada debe
entenderse en el sentido de «lecturas de oro». Vorágine las recopiló, pero ello
no quiere decir que él creyera en los fantásticos detalles que completaban la
vida de dichos santos.

Un tema que no suele faltar en la iconografía relacionada con San Miguel es
la de Gargano, quien hacia el año 490 buscaba uno de sus más preciados toros.
Era un ganadero de la localidad italiana de Siponto que envió a unos arqueros
en busca de un toro de su rebaño que se había perdido. Cuando un arquero
lo vio oculto en una cueva del Monte Gargano, disparó una flecha contra él,
pero dicha flecha, a medio camino, dio la vuelta, dirigiéndose de nuevo hacia
el hombre que la había disparado, y ello sucedió por orden del arcángel San
Miguel, que había decidido morar en ese monte. Sorprendido, el hombre fue al
obispo a relatar lo que le había sucedido. El obispo instituyó tres días de ora-
ción y ayuno fuera de la cueva para discernir si lo ocurrido era o no un inci-
dente del cielo. Mientras oraban en el exterior de la caverna, San Miguel se le
apareció al obispo que le dijo que debían dedicar aquella gruta al culto cris-
tiano. Es por ello que existe una representación de una segunda cueva con un
altar y una cruz dentro de ella en la parte derecha del muro, que probable-
mente hacía referencia a este hecho. 
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En el registro inferior de Barluenga el pintor plasmó dos hechos sucesivos
narrados en una misma escena. Diversas palabras y abreviaturas completan las
pinturas. A la izquierda aparece el obispo («EPS») de la ciudad de Siponto arran-
cando la flecha de la frente del arquero arrodillado, y a la derecha aparece el
mismo obispo de la ciudad («SEPONTINUS») con mitra, báculo y libro, acom-
pañado por un diácono que porta una cruz y seguido por una comitiva de clé-
rigos y laicos. Se representa el momento de la consagración del monte al arcán-
gel, que aparece junto a la abreviatura «MICHL», en actitud de bendecir y con
un libro en su mano izquierda. 

San Miguel tuvo numerosas representaciones en época medieval, y una de
ellas es la que le relaciona con el momento de la muerte de una persona, cuan-
do se considera que el moribundo libra una gran batalla espiritual, ya que el
demonio tiene muy poco tiempo para hacer caer al moribundo en la tentación,
y evitar así su reconciliación con Dios. Frente al demonio tentador, San Miguel
está al lado del moribundo defendiéndole de las asechanzas del enemigo. A
San Miguel le corresponde el papel de recibir las almas de quienes fallecen en
el momento que se separan de su cuerpo, además de pesar dichas almas el día
del Juicio Final. Es por ello que no puede extrañar que se la haya dedicado la
iglesia de un cementerio, como es el caso de Barlanga, o el de una cercana
iglesia-panteón, como sucede en la cercana de San Miguel de Foces. 

Pero al mismo tiempo otro de los temas representados en la pequeña igle-
sia de Barluenga es el de la resurrección de los muertos, tema también ade-
cuado por tanto para un cementerio. Sin embargo, en otro de los muros apa-
rece un ciclo temático que se relaciona con San Cristóbal, y quizás pueda
sorprender que este santo aparezca en un edificio relacionado con el culto a
la muerte, pero su inclusión es absolutamente lógica porque durante siglos San
Cristóbal fue el abogado contra la muerte repentina, algo muy temido en la
Edad Media, por lo que su representación aquí está también más que justifi-
cada.

La tradición de este santo fabuloso, cuya leyenda no alcanza más allá del
siglo XI en Occidente, mientras en Oriente se remonta al siglo V por lo menos,
pasando desde Constantinopla a Sicilia, sólo es el desarrollo de su nombre
Cristoforo que en griego significa Porta Cristo, y que en castellano ha quedado
como Cristóbal. Originalmente esa expresión se comprendía de manera espiri-
tual, aquel que lleva a Cristo en su corazón, pero luego se tomó en el sentido
literal, y se creó un santo Cristoforo, portador de Cristo, por lo que a partir de
las tradiciones difundidas por la Leyenda Dorada el hombre que había llevado
a Cristo sobre sus hombros sólo podía se un gigante. 

Como decía, se le creía protector contra una de las desgracias más temidas
en la Edad Media: la muerte súbita sin confesión que se llamaba «la mala muer-
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te», y según la creencia popular bastaba con mirar la imagen de San Cristóbal
para estar durante todo el día a salvo de ese peligro. Prueba de lo arraigado
que esta creencia estaba, son los refranes y frases que circulaban del tipo:
Observa a San Cristóbal, luego vete seguro, y ello explica el prodigioso número
de imágenes gigantescas de San Cristóbal, pintadas o esculpidas, puestas en las
fachadas y en las entradas de las iglesias, a veces en las puertas de la muralla,
que existieron en un buen número de ciudades de toda la Cristiandad europea.
Y es que era necesario que estuviesen a la vista tanto como fuera posible, y
que fueran de grandes proporciones para que fuesen bien contempladas y no
en oscuras y profundas capillas. Su popularidad decayó rápidamente a partir
del XV, y más cuando el crítico Erasmo de Rotterdam se burló de la credulidad
de quienes pensaban que, con sólo mirarle, ya no iban a morir ese día sin con-
fesión o tener un accidente. Hubo miles de figuras de San Cristóbal en
Occidente, pero fueron sistemáticamente destruidas y borradas con la Reforma
y el Concilio de Trento.

En el muro norte de la iglesia del cementerio de Barluenga se representa a
San Cristóbal custodiado por tres soldados ante el rey de Samos que le mandó
encarcelar, y después lo sometió a crueles suplicios para, finalmente, ordenar
su decapitación. En las pinturas se aprecia al demonio que inspira la decisión
del gobernante, mientras San Cristóbal, defiende su fe cristiana ante el monar-
ca. Completa el friso una escena que tradicionalmente ha sido identificada
como un exorcismo. En ella una joven sin identificar aparece arrodillada y ado-
rando un ídolo de un templo pagano frente al santo identificado con el rótulo
«XOFORUS». Una buena parte de quienes han estudiado esta escena consideran
que trata del exorcismo sobre la joven, aunque también se ha indicado que,
quizás, pudiera aludir al episodio de la prostituta Aquilina enviada por el rey
junto a su hermana Nicea para seducir al santo. Pero, en vez de suceder así,
Aquilina fue convertida al cristianismo por San Cristóbal, y después acudió al
templo pagano con la intención de acabar con aquel ídolo, de tal manera que,
mientras simulaba adorarlo, le ató su cíngulo alrededor para derribarlo, como
símbolo de su conversión.

Barluenga encierra uno de los mejores ejemplos decorativos aragoneses de
la pintura del gótico lineal relacionados con la muerte, temática lógica porque
se trata de un edificio relacionado con lo funerario. Se completan las represen-
taciones anteriormente citadas con las del Juicio Final en el arco triunfal y del
Apocalipsis en la parte izquierda del testero.

De obligada referencia es el caso del apóstol Santiago, cuya sepultura, según
la tradición jacobea, se veneraba en Compostela. Tuvo una gran fama durante
la Edad Media, sobre todo a partir del siglo XI. Hasta allí se acudía para cum-
plir una promesa o para implorar por la salud perdida ya que tuvo gran fama
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de curador. Por ello, en un momento en que la devoción santiaguista adquirió
fama internacional, se ponían en marcha desde cualquier lugar europeo miles
de personas animadas por el deseo de llegar hasta su sepulcro en los confines
peninsulares. El culto a Santiago en Aragón está documentado de varias mane-
ras distintas. Por un lado, por la existencia de iglesias bajo su advocación des-
de fecha temprana, caso de la parroquia de Santiago en Jaca, la de Orante y
otras muchas más, hasta las pinturas románicas que aún decoran una capilla
lateral de una de las iglesias de Uncastillo, la de San Juan, que acogería a quie-
nes se desplazaban por los caminos de Aragón hasta la lejana meta.

Ya he dicho al principio de mi intervención que era imposible realizar un
catálogo exhaustivo de santos venerados en Aragón en aquellos siglos. Quedan
para otra ocasión devociones locales como la de las dos niñas llamadas Nunilo
y Alodia, mártires de mediados del siglo IX, que tanto se veneraron en Aragón,
sobre todo en la zona de Adahuesca, Bierge y Alquezar, en Navarra e incluso
en La Rioja. Su martirio es mencionado por San Eulogio de Córdoba. Está tam-
bién San Indalecio, al que las leyendas hacen nacer en Caspe y lo consideran
como obispo consagrado por el propio apóstol Santiago en sus predicaciones
en Hispania. Sus supuestos restos fueron trasladados en 1084 desde las tierras
de Almería a San Juan de la Peña, donde fue especialmente venerado 

Y no puedo olvidar a San Voto. La caza era una de las ocupaciones habi-
tuales de aquellos hombres. Los nobles la practicaban como deporte y entre-
namiento con las armas, y con otras técnicas menos vistosas y caballerescas por
los campesinos. Figuras como San Humberto y San Eustaquio fueron habituales
patrones de los cazadores, pero en Aragón surgió un santo que se relaciona
por una parte con la caza y por otra con el eremitismo. Se trata de San Voto.
Cuenta la tradición que, a principios del siglo VIII, Voto, un gran aficionado a la
caza, se adentró en un bosque persiguiendo a un ciervo que en un momento
dado se precipitó al vacío al borde del precipicio, justo donde siglos después
se levantó el monasterio de San Juan de la Peña. El joven estuvo a punto de
seguir la misma suerte, sin embargo, la petición de ayuda que hizo a San Juan
Bautista le evitó despeñarse, posándose su caballo suavemente en el suelo.
Cuando se repuso de la impresión, buscó en la cueva y encontró el cadáver sin
sepultar de un ermitaño que allí había vivido, cuyo nombre era Juan de Atarés.
Este anacoreta había levantado allí mismo una pequeña capilla al precursor de
Cristo. A su vuelta a Zaragoza, Voto convenció a su hermano Félix, y poco des-
pués ambos se instalaban en aquella cueva para vivir como eremitas, y su
ejemplo fue seguido posteriormente por otros anacoretas cuyos nombres fueron
Benito y Marcelo.

Sólo me resta mencionar un caso más. Dado que esta jornadas van a culmi-
nar con una celebración religiosa en la ermita de San Fructuoso de Bierge he
considerado oportuno mencionar la decoración mural que se conserva en esta
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ermita ubicada entre las estrechas calles de la localidad datable a fines del XIII.
Es un edificio de cabecera plana con aspecto poco vistoso, pero que sorpren-
de cuando se accede al mismo y se contemplan las pinturas murales, hechas al
temple. Fueron efectuadas al menos por dos maestros a los que se ha denomi-
nado Primer y Segundo maestros de Bierge.

En el centro de la parte superior una gran escena dispuesta nos muestra el
Calvario. A ambos lados se dispusieron varias escenas relacionadas con San
Fructuoso. Entre los varios santos que tuvieron ese nombre se refieren en este
caso concreto al obispo de Tarragona, y sus diáconos Augurio y Eulogio, quie-
nes han sido considerados generalmente como los primeros mártires de la
Hispania cristiana, puesto que murieron en la persecución de los emperadores
Valeriano y Galieno, sucedida el año 259. De sus figuras, al contrario de lo que
puede afirmarse para otros, se tienen datos históricos, a la par que sus nombres
fueron loados desde fechas relativamente cercanas a su muerte. Aunque apenas
se conocen datos sobre su vida, sin embargo los pormenores de su juicio y
martirio nos son ofrecidos con gran lujo de detalles por San Agustín y por el
poeta cristiano Aurelio Prudencio, quienes nos han dejado una descripción muy
minuciosa de estos tres martirios. Efectivamente, la obra de Prudencio sirvió
para popularizar las gestas de estos mártires y algunos de sus himnos serían
incorporados más tarde a los libros de las liturgias latinas.

Aparte del hecho de que su fama se extendiera tempranamente, téngase en
cuenta que la buena parte de la iglesia aragonesa dependió jerárquicamente
hasta el siglo XIV del arzobispado de Tarragona, y ello puede explicar que San
Fructuoso y sus compañeros tuvieran dedicadas diversas iglesias en tierras de
Aragón

En primer lugar en el registro superior en la parte izquierda aparece San
Fructuoso sentado en un trono vestido con atavío episcopal. Le acompañan los
diáconos Augurio y Eulogio. En su parte inferior se plasmó el interrogatorio y
el juicio de los tres santos por el prefecto imperial Emiliano, ante su negativa a
hacer sacrificios a los dioses de Roma. En la parte derecha del registro superior
se reprodujo el martirio de los tres santos que fueron quemados vivos en el
anfiteatro, en presencia del prefecto. Los ministros y el pueblo que asisten a la
escena ofrecen a los mártires unos cuencos con vino aromático para reconfor-
tarlos; pero San Fructuoso lo rechaza para no romper el ayuno. Al mismo tiem-
po, sus almas purificadas por el sacrificio, suben al cielo llevadas por ángeles
que asoman su cuerpo tras una densa nube. En el registro inferior, el cuerpo
embalsamado de San Fructuoso es sacado de la iglesia de Tarragona, donde
estaba enterrado, puesto que con la invasión musulmana quedó destruida. En
un navío su cuerpo fue trasladado por mar hasta la ribera de Génova, donde
los fieles que esperaban su llegada en la puerta de la ciudad le recibieron.
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La temática de Bierge se completa con escenas referidas a San Nicolás de
Bari y a San Juan Evangelista. Recordemos brevemente las hagiografías de estos
santos. San Nicolás fue un santo muy popular cuyos detalles sobre su vida per-
tenecen más a la leyenda que a la iglesia. Venerado desde antiguo a la iglesia
griega, en la Europa occidental el culto de este obispo del siglo III, que moría
a mediados del siglo IV, se inició en Italia, y de allí se difundió por el resto de
Occidente a partir de que sus reliquias se trasladaran a Bari en 1087. Desde
este momento se generó una devoción muy arraigada ya que se convirtió en
un lugar de peregrinación y un santuario muy visitado por quienes desde fines
del siglo XI acudían al sur de Italia para, desde allí, embarcar con rumbo a
Tierra Santa. Al Aragón medieval esta devoción llegó a partir de la apertura que
se inició hacia el resto de Europa y hacia el pontificado durante el reinado de
Sancho Ramírez, esto es, recordemos, en el último tercio del siglo XI. 

Dos episodios de su leyenda, entre otros más, se vinculan especialmente a
San Nicolás, y éstos son la llamada «Caridad de San Nicolás» y, sobre todo, el
milagro de la resurrección de tres niños que en otras versiones se convierten
en tres estudiantes, tres clérigos o tres soldados. En la primera de las escenas
citadas un noble arruinado proyectaba prostituir a sus hijas a las que no podía
casar dado que no podía pagarles una dote. San Nicolás evitó esta deshonra al
introducirles por la ventana de su casa unas bolsas de oro. En cuanto al mila-
gro de los estudiantes se cuenta que solicitaron la hospitalidad de un carnicero
—otras veces se dice que era un posadero— quien, con ayuda de su mujer, los
descuartizó y los arrojó a una tina donde se salaba la carne que luego servía,
pero San Nicolás los resucitó. Todo ello, y más pasajes de la vida de San
Nicolás de Bari, llenaban una parte de la pared norte del edificio, en su zona
más próxima a la cabecera, mientras que el contrario, el lado de la epístola, es
decir, el muro meridional, se dedicó a San Juan Evangelista.

Diversas escenas se representaron en el testero destacando la figura del san-
to de Bari como obispo de Mira, revestido y bendiciendo. A cada lado se sitúan
sus diáconos, uno a cada lado, sosteniendo el de la derecha el báculo del san-
to. Ambos sostienen un libro. Se completa el tema con dos acólitos, de menor
tamaño, que portan candelabros. En los ángulos superiores, se dispusieron dos
ángeles turiferarios. 

A la muerte de San Nicolás se le enterró en un sepulcro de mármol, del que
manaba un aceite milagroso que curaba todo tipo de enfermedades. Bajo el
epígrafe «SEPULCRUM BEATI NICHOLAII» aparece el sepulcro colocado en alto,
sobre una especie de arco triunfal en el que cuatro personas reciben el líquido
curativo. Colgando del techo penden tres lámparas en forma de vaso. Otra
escena compartimentada en dos espacios de diferente tamaño, nos relata un
milagro del santo. En primer lugar aparece un hombre que había pedido un
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préstamo a un judío pero que, con posterioridad, se negaba a devolverlo, juran-
do ante el sepulcro del santo que ya lo había hecho. Previamente había deja-
do en manos del judío un bastón hueco, en cuyo interior se hallaba el dinero.
En el espacio siguiente aparece el castigo ya que al regreso a su casa el deu-
dor y su bastón fueron aplastados por las ruedas de un carro, con lo cual se
desparramó su contenido. Compadecido el acreedor, rogó por él a San Nicolás,
y éste realizó el milagro, hecho que provocó la conversión al cristianismo del
hebreo. 

En relación a las escenas de San Juan Evangelista se disponen como en los
frontales de altar románicos: el titular, bajo doselete trilobulado, ocupa la parte
central y se muestra de pie y bendiciendo, mientras varias escenas que narran
distintos momentos de su vida —predicación, acusación, destierro, martirio— se
reparten en los laterales. La presencia divina se manifiesta en todas las escenas
por una mano en actitud de bendecir que sale de una nube. Se continuaba en
el muro lateral derecho con otras escenas que se hallan en diversas colecciones
privadas en Barcelona y en el Museo de Bellas Artes de Toronto (Canadá). 

Desearía, por último, que quienes el próximo domingo culminen estas jor-
nadas con el viaje hasta Bierge, además de admirar la ingenuidad técnica de los
dos pintores anónimos que en ellas trabajaron, recuerden que en estas escenas
se representaron algunos de los santos preferidos por los aragoneses en aque-
llos siglos de esplendor del canto gregoriano. Muchas gracias.
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Panorámica del Cañón de Añisclo donde, según la tradición, pastoreaba San Úrbez sus rebaños.

Del monasterio de Conques procedieron diversos monjes que extendieron las devociones 
francesas en el Aragón medieval.
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Iglesia de Samitier bajo la advocación de los santos Emeterio y Celedonio en las cercanías 
de la localidad de Mediano.

Tímpano de San Miguel en Biota con el pesaje de las almas.
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Frontal de Treserra dedicado a San Vicente.

El cuerpo de San Vicente es abandonado a los animales, detalle del frontal de Liesa.
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El cuerpo de San Vicente es arrojado al mar, detalle del frontal de Liesa.

Escena del martirio de San Vicente, detalle de la pintura mural de la ermita de Santa María 
del Monte en Liesa.
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Otra escena del martirio de San Vicente, detalle de la pintura mural de la ermita 
de Santa María del Monte en Liesa.

Detalle del martirio de los santos Cosme 
y Damián en San Juan de la Peña.
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Frontal de San Martín procedente de Chía (MNAC).

Escena de la Misa de San Martín en el frontal de Chía.
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Relicario de Santa Fe en Conques.

Iglesia bajo la advocación de San Caprasio en la localidad de Santa Cruz de la Serós.
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A San Antonio se le rezaba para sanar 
del «mal de los ardientes».

Ermita románica en el cementerio de Barluenga.
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Pinturas con escenas de la historia de San Miguel y Gargano en la pared sur de la ermita de Barluenga.

San Miguel y el obispo de Siponto, detalle de las pinturas de Barluenga.
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La iglesia-panteón de Foces fue dedicada a San Miguel.

Escena de San Cristóbal en la ermita de Barluenga.
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Absidiolo lateral de la iglesia de San Juan de Uncastillo con escenas del apóstol Santiago.



SANTOS Y DEVOCIONES PREFERIDAS EN ARAGÓN EN LOS SIGLOS DE ESPLENDOR DEL CANTO GREGORIANO

[ 49 ]

Santiago el Mayor bautizando, detalle de las pinturas de San Juan de Uncastillo.

Relieve de Santas Nunilo y Alodia en Alquézar.
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Grabado del siglo XVIII representando a San Voto, su hermano Félix y el ermitaño Juan de Atarés.
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Escenas de San Fructuoso de Tarragona y sus diáconos en la ermita de Bierge (registro superior izquierdo).

Detalle del ciclo dedicado a San Nicolás en el mural procedente de Bierge.
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El sepulcro de San Nicolás, detalle de las pinturas 
de Bierge.

Representación de diversas escenas relacionadas con San Juan Evangelista en el testero de Bierge.




